
EVANGELIO Lc 13,1-9

En aquel momento se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos, cuya

sangre había mezclado Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús respondió:

«¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos porque han

padecido todo esto? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. 

O aquellos dieciocho sobre los que cayó la torre en Siloé y los mató, ¿pensáis que

eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no

os convertís, todos pereceréis de la misma manera».

 Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a

buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya ves, tres

años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala.

¿Para qué va a perjudicar el terreno?”. Pero el viñador respondió: “Señor, déjala

todavía este año y mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da

fruto en adelante. Si no, la puedes cortar”».
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Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Ponte en presencia del Señor...



Comentario al Evangelio

«Si no os convertís pereceréis» (Lc 13,).

Esforcémonos en estar asociados a la resurrección de Cristo y pasar de

la muerte a la vida mientras todavía estamos en este cuerpo. Porque,

para todo hombre, pasar por una conversión, de cualquiera

naturaleza que sea, pasar de un estado a otro, significa el fin de

algo – no ser más lo que era – y el comienzo de otro – ser lo que no

era. Pero es importante saber por qué se muere y para quién vive,

porque hay una muerte que hace vivir y una vida que mata.

Y es justamente en este mundo efímero, donde hay que buscar lo uno y

lo otro; de la calidad de nuestras acciones terrenas, dependerá la

diferencia de las retribuciones eternas. Muramos pues al diablo y

vivamos para Dios; muramos al pecado para resucitar a la justicia;

qué desaparezca el hombre viejo para que nazca el ser nuevo.

Ya que, según la palabra de la Verdad, «Nadie puede servir a dos

señores» (Mt 6,24), tomemos como ejemplo no al que hace tropezar a

los que están de pie para llevarles a la ruina, sino al que ayuda a

levantar a los que caen, para conducirles a la gloria.
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Al terminar la oración...

Gracias, buen Maestro, porque me has hablado, porque me has
escuchado. Mi corazón está lleno de tus ideas y de tus

sentimientos. Voy ahora a las ocupaciones que Tú quieres de mí.
Hasta otro rato.


